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Abstracción. Conceptos y trayectorias 
hacia el arte contemporáneo en Michoacán

JUAN CARLOS JIMÉNEZ ABARCA

Este trabajo es resultado de una investigación beneficiaria del Pro-
grama de Estímulo a la Creación y Desarrollo Artístico (PECDA) de 
Michoacán 2018, de la Secretaría de Cultura de Michoacán y el 

Gobierno Federal. Tuvo el objetivo de dar cuenta de un conjunto de obras 
de arte abstracto en el espacio público, la mayoría en la ciudad de More-
lia, capital del estado, así como de obras específicas ubicadas en acervos 
públicos estatales, principalmente adscritas al Museo de Arte Contempo-
ráneo Alfredo Zalce. 

Estos acervos provienen de diferentes ejercicios de gestión en al me-
nos tres etapas: la primera, durante la modernización urbana de la ciudad 
en la década de 1970; la segunda, en la gestión de Martha Palau como 
asesora del gobernador Cuauhtémoc Cárdenas en la primera mitad de 
la década de 1980, y la tercera, más reciente, a través de estrategias 
de renovación del espacio público desde la Secretaría de Cultura estatal y 
municipal, con la participación de artistas locales, de la Ciudad de México 
y del estado de Jalisco.

La investigación y documentación atiende diferentes circunstancias 
en que artistas y promotores culturales han desarrollado su trabajo a lo 
largo de las últimas tres décadas; muchas de las cuales no serán tratadas 
aquí. La sumatoria de todos estos elementos no pretende concluir, sino 
inaugurar, una base para investigaciones acerca de las prácticas artísticas 
contemporáneas, con particular énfasis en el enclave local.

Para este trabajo me concentraré en algunos aspectos conceptuales de 
la psicología social en torno a la ciudad y consideraciones del desarrollo ur-
bano con respecto al espacio público, para enriquecer la reflexión sobre el 
arte abstracto como elemento configurador del entorno urbano y la manera 
en cómo participa del (des)concierto social existente en esa localidad.

[361]
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LA CIUDAD Y EL ESPACIO PÚBLICO
El psicólogo social Pablo Fernández Christlieb, en su libro El espíritu de 
la calle. Psicología política de la cultura cotidiana, desarrolla una lectura de la 
noción de ciudad a partir de una serie de inversiones terminológicas, muy 
usuales no sólo en su escritura sino en las estrategias de la psicología co-
lectiva. Inicia con una cita de Charles Sanders Pierce: “Así como decimos 
que un cuerpo está en movimiento, y no que el movimiento está en un 
cuerpo, así debemos decir que nosotros estamos en el pensamiento, y no 
que el pensamiento en nosotros.”1 

Sobre esta base, el autor estructura una definición circunstancial de 
la sociedad civil: no se trata de un conglomerado de individuos, sino un 
espíritu de ciudadanía que está hecho de ciudad. La ciudad ya no es lo 
contrario del campo, sino el alma del siglo XXI, y no cabe imaginarla como 
una maquinaria o un escenario de la vida social o el reflejo de la cultura, 
sino como un pensamiento que ha tenido “entre otras ocurrencias, la de 
inventar a los ciudadanos”.2

La ciudad es un espíritu civil que contiene gente con todo y lo que 
la gente tiene, configurándose además por obras, distancias, funciones, 
trazado e historia; que rebasa cualquier conocimiento de todos los ciu-
dadanos juntos. Fernández sugiere que para entender a la sociedad civil 
resulta más indicado “tratar de pensar y sentir cómo piensan las ciudades: 
considerarlas vivas y conscientes […] para que ellas tengan consideración 
con nosotros”.3 

Las ciudades no sólo son entes dinámicos y vivos, algo más que la 
suma de todos los espacios privados y públicos junto con las vías de trán-
sito; son también elementos de un sistema complejo que ahora se deno-
minan como interurbanos o transurbanos. Para el arquitecto ecuatoriano 
Fernando Carrión, maestro en Desarrollo Urbano Regional y doctorando 
en Ciencias Sociales, la ciudad nuclear o central, que todavía en la década 

1 Pablo Fernández Christlieb, El espíritu de la calle. Psicología política de la cultura cotidiana, Barcelona, 
Anthropos, 2004.
2 Idem.
3 Id.
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de 1980 establecía sus relaciones con las áreas rurales, ya no existe. Ya 
no se puede hablar del espacio público de “esta ciudad”, sino del espacio 
público de “este sistema urbano”, de una lógica transurbana.

En la actualidad, el espacio público cobra peso en los debates y de-
cisiones de la política urbana no sólo por su carácter polisémico. Puede 
leerse desde la perspectiva jurídica-normativa para establecer su propie-
dad, desde el urbanismo para instaurar funciones de circulación, ocio, 
recreación, medio ambiente; desde la gestión pública para administrar un 
bien público en su representatividad, y desde lo privado, donde suele mi-
rarse al espacio público como un elemento residual, lo que queda después 
de establecer la distribución de espacios de uso, pues éste restringe la 
utilidad de la ganancia del capital. El peso y calidad del espacio público 
se debate intensamente hoy porque es el lugar de mayor confrontación 
social que tiene cualquier ciudad. Es el escenario del conflicto.

Por un lado, el conflicto se visibiliza en lo que Carrión denomina 
como una especie de urbicidio: los clubes sociales y deportivos sustitu-
yen la función de los parques y bosques urbanos, los centros comerciales 
sustituyen a las ferias o mercados y las unidades habitacionales o cotos 
sustituyen a los barrios. 

Por otro lado, el espacio público se visibiliza como un lugar de con-
frontación al ser el sitio donde se manifiestan las fuerzas sociales, sean 
organizadas o desorganizadas, para marchar en pro de los derechos civi-
les, en contra de decisiones de gobierno o políticas específicas; es decir, 
para conmemorar, celebrar o reclamar, los diferentes contingentes que 
ocupan las calles para representar sus vocaciones someten a tensión las 
relaciones sociales al tomar en sus manos diferentes maneras de su de-
recho a la ciudad.

El derecho a la ciudad, dice Carrión, tiene muchas variantes, pero 
es interesante desde la perspectiva del espacio público, ya que éste crea 
ciudadanía, y desde ahí se estructura la posibilidad de ejercer derechos 
frente a la comunidad política que es, de hecho, la ciudad. Es aquí donde 
se armoniza o enrarece el espíritu civil de una urbe.

No es fortuito que las políticas actuales en torno a la cultura para la paz 
tomen como uno de sus ejes fundamentales la gestión del espacio público.
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CONFIGURACIÓN DEL ESPACIO PÚBLICO EN MORELIA
Y LAS ABSTRACCIONES QUE LO HABITAN 
El espacio público en Morelia es un terreno de confrontación. Entre autos 
y peatones, entre grupos ciclistas y uniones de concesionarios del trans-
porte público, entre el Frente Amplio Sindical de Michoacán —que varias 
veces al año organiza marchas masivas que parten de las cuatro vías de ac-
ceso de la ciudad y marchan hacia el Centro Histórico, ocupándolo casi to-
talmente— y el gobierno estatal, sólo por mencionar algunas oposiciones.

Datos de la Secretaría de Gobernación de Michoacán indican que en-
tre el 1 de enero y el 30 de diciembre de 2018, sólo en la capital hubo 993 
manifestaciones públicas de diferentes dimensiones y vocaciones, con 
una participación social que supera las 172 000 personas en total.

Por otro lado, el espacio público de la urbe también es sujeto de frag-
mentación. Retomando lo dicho por Carrión sobre la ciudad nuclear o 
central, la capital michoacana ha dejado de ser el centro de la municipa-
lidad para ser un sistema transurbano. Su estructura, ya de por sí diversa 
por la relación con sus catorce tenencias periféricas que transitan de una 
configuración rural a urbana, es sometida a nuevas fuerzas con la creación 
de dos entornos urbanos adicionales hacia el sur y el oriente; las zonas lla-
madas Altozano —que se anuncia con el mote de “la nueva Morelia”— y 
Tres Marías, promovidas por consorcios empresariales con lideratos fa-
miliares de apellidos conocidos: los Ramírez (propietarios de Cinépolis) y 
los Medina.

Los primeros establecieron, además del trazado urbano que poco a 
poco da forma a la zona, un centro cultural llamado Tres Marías para 
resguardar su colección de arte —principalmente organizado en torno a 
la cultura de los toros. El centro permanece principalmente cerrado a las 
visitas espontáneas, pero permanentemente exhibe en su exterior una es-
cultura abstracta que con su color rojo se distingue de su entorno. 

Pero la organización Altozano hace uso de la escultura abstracta de 
una manera más protagónica en el emplazamiento de sus zonas comercia-
les y residenciales. Sin título, sin fecha, sin firma autoral, estas esculturas 
se emplazan en las glorietas principales de las avenidas en un sentido re-
ferencial a las mismas vías de circulación.
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TRES ETAPAS DEL EMPLAZAMIENTO DE ABSTRACCIONES
EN EL ESPACIO PÚBLICO 
El anonimato de abstracciones no es exclusivo de estas zonas, y ello tiene 
que ver con el hecho de que el espacio público es histórico —como sostie-
ne Carrión— y totalmente simbólico —como dice Fernández Christlieb. 

La primera etapa del emplazamiento de obras abstractas en espacios 
públicos de Morelia lo constituye la construcción del anillo periférico du-
rante la primera mitad de la década de 1970. Fue un elemento moderni-
zador de la configuración de la ciudad y para ello se emplazaron tres es-
culturas, también anónimas y sin título. Dos de ellas terminaron por tener 
nombres establecidos por la opinión pública. Las tijeras abren la vía a un 
barrio que tiene ese nombre y La paloma, que en realidad es la representa-
ción de una camelina o bugambilia; la tercera es prácticamente invisible, a 
pesar de sus dimensiones y ubicación, pero se le conoce como Monumento 
a la ciencia, por la forma en que representa un átomo sostenido por tres 
cuerpos, y que tiene sentido al encontrarse frente al Instituto Tecnológico.

Una segunda etapa ocurrió en la década de 1980, más presta a la do-
cumentación y a la organización comprensiva. A partir de 1984, por poco 
más de un lustro, Martha Palau fue la gran orquestadora, junto con Oc-
tavio Vázquez Gómez —primer director del Instituto Michoacano de Cul-
tura desde 1980— de una serie de proyectos que se entrelazan con las ges-
tiones institucionales de Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano mientras fue 
gobernador constitucional de Michoacán (1980-1986). Una de las prime-
ras formas en que el trabajo de la artista se manifiesta en el territorio es a 
través de una escultura de gran formato, sin título —aunque su maqueta, 
fechada en 1983, se titula Ilerda, según se ve en el libro que el Gobierno de 
Michoacán editó en 1984 sobre Palau, con textos de Rita Eder—, apenas 
firmada con el apellido de Martha y su fecha de realización, emplazada en 
el Centro de Convenciones y Exposiciones que administra el gobierno es-
tatal, el cual se encuentra en un entorno boscoso donde, durante la déca-
da de 1970, se elaboró un ambicioso plan educativo, ambiental y cultural.

En 1986, en sus últimos meses de gobierno estatal, Cárdenas emitió un 
decreto mediante el cual se destinaron 2.5 hectáreas de bosque, de un total 
de 32 hectáreas, para realizar un parque en el contexto de una zona natural 
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protegida de la Loma de Santa María, una franja natural que enmarca el sur 
de la capital del estado. En este parque, inaugurado como Bosque Lázaro 
Cárdenas, se emplazaron kioscos, andadores, trotapistas, juegos infantiles, 
gimnasio y una serie de esculturas de gran formato. 

Se trata de nueve esculturas, cuyos autores son Sebastián, Hersúa, Ar-
nold Belkin, Manuel Felguérez, Ángela Gurría, Alfredo Zalce, Helen Es-
cobedo, Octavio Vázquez Gómez y la misma Palau. Este espacio escul-
tórico se conformó a partir de donaciones de los artistas al Gobierno de 
Michoacán, el cual negoció el acondicionamiento del terreno, materiales 
y costes de manufactura. Cada pieza puede ser analizada en el contexto de 
otros espacios escultóricos —como el de la UNAM y la Ruta de la Amistad—, 
así como también de obras en acervos de museos nacionales —la pieza 
de Hersúa es una derivación directa de Ovi, estructura metálica de cuatro 
cuerpos ubicada en el Museo de Arte Moderno de la Ciudad de México. 
Con lo cual se establecen relaciones directas que hermanan a este espacio 
escultórico con otros en el país.

La tercera etapa ocurrió en 2017, año en que la recién inaugurada 
Secretaría de Cultura Municipal de Morelia conformó un comité cura-
torial con motivo de una licitación pública que lanzó para dotar de es-
cultura pública contemporánea a la ciudad a través de dos programas: el 
Proyecto para la Selección y Adquisición de Esculturas Urbanas para su 
integración a dos calles peatonales del Centro Histórico —cuyas temáticas 
fueron “la música” y “temas y personajes representativos de importancia 
histórica en Michoacán”— y la Convocatoria de Esculturas Urbanas para 
su integración a dos cruceros del Parque Lineal del Río Chiquito. El aba-
nico de procedencia de los artistas en este segundo programa fue diferente 
—Ciudad de México y Guadalajara— y, además, con tema libre.

A la par, la Secretaría de Cultura estatal emplazó una serie de seis 
esculturas en un andador del Bosque Cuauhtémoc —a un costado del 
Museo de Arte Contemporáneo Alfredo Zalce, pero sin vincularlo a este 
espacio— a través de un proyecto de donativo emitido dos años antes, en 
2015. A dicho emplazamiento se le llamó Espacio Escultórico de las Artes 
y buscó incentivar a escultores michoacanos para participar en la confor-
mación de espacios marcados por obra de arte.
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Es significativo citar estos tres casos de manera paralela ya que de forma 
muy inmediata la realidad se reveló como adversa a estos ejercicios. El Es-
pacio Escultórico de las Artes fue vandalizado en los primeros cuatro meses 
de su colocación, con el resultado de tres piezas casi totalmente destruidas.

En otro punto de la urbe, el conjunto de bronce Trío-De Paso de Nour 
Kuri fue arrancada totalmente de sus soportes de concreto, lo que dejó un 
vacío irreversible en el espacio que ocupa en uno de los cruces más tran-
sitados de la avenida Solidaridad. Y el tríptico de Álvaro Cuevas de Alba, 
Mariposa, Tecolote y Xoloitzcuintle, fue paulatinamente grafiteado.

Estas obras han sido objeto de intervención por parte de otros artis-
tas una vez que dicho deterioro ya había operado. En febrero de 2019, 
el tríptico de Cuevas fue intervenido totalmente por el colectivo de arte 
urbano Futura A.C. —con la anuencia del autor— a fin de armonizar la 
intervención espontánea que se había previsto desde las condiciones del 
proyecto original —las piezas eran totalmente blancas para incentivar la 
intervención, pero el resultado orgánico no fue el esperado.

Desde entonces, las piezas han permanecido inalteradas en su nueva 
condición. Por su parte, en mayo de 2019, el espacio de la pieza de Kuri 
fue objeto de un performance y registro fotográfico de la bailarina y pro-
motora Yuki Pastrana, en el que restituyó por un momento los cuerpos 
flamígeros de bronce.

REORIENTAR EL ENFOQUE. 
DEL VANDALISMO AL DERECHO A LA CIUDAD
Para comprender la adversidad que enfrentan las obras de arte abstracto 
en el espacio público puede ser útil considerar el estatuto del “patrimo-
nio” en un tiempo y sitio determinados. Desde esta perspectiva se pueden 
ensayar dos posibles causas: o previamente a los monumentos se les ha 
retirado su cualidad de “alto signo”, gracias a lo cual se vuelven objetos 
comunes y, por tanto, profanables, o el acto de mutilarlos tiene como 
objeto rebajar los símbolos a nuestro nivel, tronar la base que les sujeta al 
pedestal y atraerlos al suelo.

Retirar las placas de bronce o cobre de monumentos y bustos en es-
pacios públicos —fenómeno que ocurre en todo el país— produce la au-
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sencia de nombres y autorías, las obras dejan de ser manifestaciones de 
narrativas y discursos para convertirse en espacios de silencio, de historias 
acalladas, incapaces de seguir cumpliendo la función para la que fueron 
fabricadas y desplegadas en el territorio.

El “vandalismo” puede ser leído como un acto delictivo, ya sea es-
pontáneo o planificado, asociado generalmente con una falta de “cultu-
ra/educación”, inconsciencia cívica, ignorancia o resentimiento social. 
Pero esta lectura tiene una fuerte carga conservadora, de base moral, 
que rápidamente identifica el acto de dañar monumentos con “clases 
desfavorecidas”. 

Desde la perspectiva del espacio público se ofrece otra lectura que 
tiene que ver con la representatividad. Durante el siglo XX, el espacio 
público fue utilizado para fortalecer la historia oficial sobre la ciudadanía. 
Testimonio de ello son las nomenclaturas de calles, plazas y monumen-
tos, generalmente asociados con héroes nacionales, batallas e institucio-
nes gubernamentales. Pero de acuerdo con Fernando Carrión, en una 
etapa siguiente, la nuestra, los procesos democráticos de la vida pública 
atraviesan la ciudad a través de usos, nomenclaturas y gestión de espa-
cios en términos diferentes. La pluralidad de la sociedad civil se mani-
fiesta en el espacio público con acciones que reflejan que los símbolos 
que habitan esos espacios no son representativos de todos los sectores ni 
significan para todos lo mismo.

La sociedad civil va reclamando para sí la representatividad de los es-
pacios, resignificándolos. Dos casos son señeros de ello: el Monumento a 
los Niños Héroes en Guadalajara (hoy Glorieta de las y los Desaparecidos, 
desde la desaparición en 2018 de alumnos de la Universidad de Medios 
Audiovisuales y del Centro Universitario de Ciencias de la Salud) y las 
pintas en la Columna de la Independencia en la Ciudad de México del 
pasado mes de agosto. Y son monumentos con una narrativa oficial clara, 
digamos “figurativa”. En los espacios marcados por abstracciones, la re-
presentatividad es confusa, más suelta a la interpretación, menos “asible” 
a la representatividad de la sociedad civil.

Otro aspecto de la lectura desde el espacio público está marcado por 
cómo los sitios con obra abstracta producen, o no, ciudad. Las obras 




